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			PALABRAS INICIALES

			GACHY CAPPELLETTI

			Acompañar los procesos de diseño de las experiencias que se llevan adelante en las aulas es la preocupación central de las autoras de este libro. Desde hace mucho tiempo, todas ellas diseñan clases y las llevan adelante siendo absolutamente coherentes con esto mismo que proponen.

			El trabajo en aulas heterogéneas, que atiendan a la diversidad, es una cuestión ineludible considerando las pedagogías de hoy. Resulta oportuno tener en cuenta que más que nunca necesitamos formar maestros y profesores para una escuela democrática. Mirar las aulas y sus propuestas hoy, tal como nos acercan las autoras de este libro, nos enfrenta a escenarios desiguales que habitan los estudiantes, que pueden condicionar sus trayectorias. En el recorrido de la obra, ellas acercan modelos de trabajo que cada docente ha elaborado para poder trabajar con todos y todas, valorando las diferencias. Esta oración que antecede, es un principio a considerar. En tanto principio, requiere una traducción a la acción. ­Meirieu (2022) (1) menciona que es necesario que la escuela se construya como:

			
					un espacio de desaceleración con tiempos para reflexionar y pensar, donde se aprenda a estar atento, a evaluarse (y no a compararse con los otros): evaluarse para ser mejor que uno mismo y no para ser mejor que los otros; 

					un lugar donde descubrimos el gusto y el placer por aprender; 

					un espacio en el que descubrimos que la solidaridad entre los seres humanos es algo fundamental; entonces las prácticas de aula favorecen la ayuda entre todos, la ayuda entre iguales, la ayuda entre quien ha comprendido y quien no ha comprendido. Estos valores son prometedores para el futuro y más importantes que el individualismo y la competencia.

			

			Cada uno de los capítulos de la primera parte del libro aborda rasgos que generan espacios de reflexión sobre distintos temas: la clase flexible como modelo para crear aprendizajes desafiantes, el potenciamiento del protagonismo del estudiante como hacedor de sus prácticas, la valoración del dispositivo de observación como clave para construir espacios de confianza, para potenciar la empatía con nuestros estudiantes, para proponer actividades desafiantes. Y no solo esto…

			Como mencionaba, este es también un libro de acción. ¿En qué sentido? En que ofrece posibilidades. Y allí aparece la segunda parte, donde la enseñanza, los aprendizajes esperados y la evaluación son experiencias reales, para poder analizar, contextualizar y llevar adelante en las aulas, nuestras aulas.

			Se trata de una obra que contribuye de manera significativa al desarrollo de prácticas pedagógicas respetuosas de la diversidad. El texto ofrece un recorrido cuya topografía nos guía a través de conceptos clave, estrategias innovadoras y reflexiones profundas que desafían a repensar las clases y a adoptar enfoques más inclusivos: inspira a crear entornos educativos que celebren la singularidad de nuestros estudiantes y valoren la diversidad de contextos, comprometiéndonos con la construcción de una educación más justa.

			Por último, necesito advertir que las autoras tienen un extenso recorrido tanto en la producción académica como en el trabajo en las aulas. Es desde allí que este libro se concibe. Seguramente, será una fuente de inspiración para todos aquellos que lo frecuenten. 

			 
				
						1. Meirieu, P. (2022). “El futuro de la pedagogía”. Teoría de la educación. Revista Interuniversitaria, 34(1): 69-81.


				

			

		


		
			PARTE 1
OPORTUNIDADES PARA PENSAR

		


		
			CAPÍTULO 1
ANTECEDENTES Y PRINCIPIOS DE LA ENSEÑANZA DIVERSIFICADA

			En educación nunca empezamos de cero cuando pensamos en las estrategias de enseñanza que usaremos, en nuestro rol y el del estudiantado dentro del aula, o en el lugar del conocimiento que construiremos con ellos y ellas. Por eso, nos parece importante identificar modelos, enfoques y abordajes teóricos que se focalizan en reconocer la diversidad de los estudiantes que conforman las aulas. Si bien no nos proponemos hacer un recorrido exhaustivo, seleccionamos algunos hitos importantes con los que trazaremos una breve historia.

			En el siglo XIX, Juan Enrique Pestalozzi centró su enfoque en el estudiante, señalando que los maestros tenían que adaptar sus métodos de enseñanza a las necesidades individuales de cada uno de ellos. Por su parte, Eduardo Claparède, educador suizo-francés, sostenía que la enseñanza tenía que relacionarse con los intereses de los estudiantes.

			Entre fines del siglo XIX y principios del XX, en el marco de la Escuela Nueva, pedagogos como Célestin Freinet y María ­Montessori abogaban por una educación que reconociera las diferencias individuales, respetara tiempos e intereses diferentes y promoviera la participación activa de los estudiantes y el diseño de entornos de aprendizaje flexibles. 

			Más entrado el mismo siglo XX, los aportes acerca de la pedagogía diferenciada del sociólogo y profesor de la Universidad de Ginebra Philippe Perrenoud se centran en reconocer la importancia del entorno social y cultural en la construcción del conocimiento, la autonomía y responsabilidad del estudiante sobre su proceso de aprendizaje y la adaptación de la enseñanza a las necesidades de los alumnos. Diferenciar la enseñanza desde esta perspectiva consiste en una manera de “actuar de modo que cada alumno se encuentre, lo más frecuentemente que se pueda, en situaciones de aprendizaje productivas para él” (Perrenoud, 2007).

			Por su parte, el investigador francés Philippe Meirieu señala que no se trata de democratizar el acceso a la escuela: hay que democratizar el éxito, gestionando la heterogeneidad de las clases. Por eso el autor señala: “La pedagogía diferenciada […] es la expresión de la voluntad de hacer con el alumno concreto, tal como lo encontramos, fruto de una historia intelectual, psicológica y social, una historia que no puede abolirse por decreto” (Meirieu, 1996: 109; lo destacado es del original). 

			Y el pedagogo español José Gimeno Sacristán expresa: 

			Todo lo que pueda hacerse por romper la uniformidad de las fuentes de información, por introducir ritmos de aprendizaje diferenciados, atención y recursos distribuidos entre alumnos según sus desiguales necesidades, por variar el monolítico esquema del horario escolar que esclerotiza los procesos de enseñanza-aprendizaje, por desbordar los espacios de aprendizaje, por disponer tareas distintas en las que se pueda trabajar al mismo tiempo con alumnos, por admitir estilos de aprendizaje diferenciados, serán recursos para que, sin renunciar a un proyecto de cultura común compartida desde la radical singularidad de cada uno, pueda hablarse de una escuela estimuladora de la autonomía y de la libertad, que es en la que puede acrisolarse la idiosincrasia personal creadora (Gimeno Sacristán, 2000: 16).

			Recuperando aportes de Latinoamérica, reconocemos las ideas de Paulo Freire, que inspiraron la educación popular promoviendo la participación activa de los estudiantes en el proceso de aprendizaje y la adaptación de la enseñanza a sus contextos específicos. Estas ideas fueron de extrema relevancia para organizaciones y movimientos sociales a fin de abordar las desigualdades educativas y promover la participación activa de las comunidades. La diversidad étnica y cultural en América Latina requiere enfoques pedagógicos que consideren las particularidades de cada grupo social y sus contextos, así como el reconocimiento de los distintos modos de aprender, ritmos de aprendizaje e intereses individuales, entre otros.

			Más recientemente, el educador argentino Axel Rivas se pregunta cuál es el camino de las pedagogías diferenciadas, y responde: “Es un camino gradualista que busca adaptaciones constantes ante las condiciones de viabilidad que encuentra en el recorrido” (Rivas, 2020: 70-71). 

			En el campo de la psicología, encontramos los aportes de Howard Gardner (1993) y su trabajo sobre los modos de ser inteligentes, y los desarrollos de Sternberg sobre los tipos de inteligencia. Ambos especialistas brindan evidencias concretas acerca de un hecho fundamental: somos inteligentes de diferente manera. La inteligencia no es un atributo estable y fijo, sino que se trata de una habilidad que cambia y se desarrolla. 

			Estos aportes han contribuido de manera decisiva para diversificar las propuestas de enseñanza.

			DE LA IGUALDAD A LA EQUIDAD: LA DIVERSIDAD EN LOS ORÍGENES DE LOS SISTEMAS EDUCATIVOS

			El Diccionario de la Real Academia Española define la palabra “diversificar” como ‘convertir en múltiple y diverso lo que era uniforme y único’. Esta definición interpela directamente nuestras prácticas docentes respecto del hacer concreto y cotidiano de la clase. ¿Cómo convertir en múltiples las propuestas que diseñamos para nuestro estudiantado? ¿Qué diversidades ofrecer atendiendo a sus intereses, ritmos de aprendizaje y conocimientos previos? ¿Qué formatos adoptar para estructurar consignas y propuestas? No resulta sencillo diseñar la enseñanza diversificada cuando nuestra propia escolaridad consistió mayormente en un camino uniforme y único.

			En los orígenes de nuestros sistemas educativos, la diversidad se percibía como un problema u obstáculo a superar. La concepción predominante sostenía que la función principal de la escuela era homogeneizar a la población. La diversidad se percibía como un obstáculo para el desarrollo “normal” de la actividad en las aulas, algo para lo que existían dos soluciones: la normalización o la segregación. En la base de ambas alternativas subyace el criterio de homogeneidad.

			No obstante, tanto esta perspectiva homogeneizadora como la concepción de igualdad de oportunidades como principio ético se vieron sometidas a críticas. Una de ellas, enfocada en aspectos culturales, señalaba la parcialidad de imponer un modelo uniforme; otra, argumentaba que proporcionar a todos las mismas oportunidades no es lo más justo, porque el punto de partida no es el mismo para todos.

			Investigaciones asociadas a las teorías de la reproducción evidenciaron que, si no se aborda contextualmente, la igualdad de oportunidades puede contribuir a la reproducción y amplificación de desigualdades sociales: la uniformidad en la enseñanza puede aumentar la brecha entre los estudiantes. Alicia Camilloni plantea que 

			La educación inclusiva procura resolver, por tanto, la cuestión del tratamiento de la diversidad por dos caminos que, a partir de un mismo principio, se separan y conducen a destinos contrarios. Uno de ellos incluye para uniformizar, diferenciando la enseñanza para aproximar a los alumnos, en lo posible, a logros semejantes. El otro incluye para diversificar, desarrollando al máximo esas posibilidades diferenciales de cada uno. En ambos casos, la educación inclusiva tiene el propósito común de desarrollar en todos los niños y jóvenes las capacidades, los conocimientos y las actitudes para ser independientes y lograr mejores resultados escolares y para construir sus proyectos de vida en torno de aspiraciones elevadas y de la voluntad de alcanzar en su vida los logros que son importantes para ellos (Camilloni, 2014: 17).

			Estas reflexiones llevaron a una transición del principio de igualdad de oportunidades al de equidad en la educación. La equidad como principio ético implica dar a cada persona lo necesario para alcanzar resultados equivalentes. En la actualidad, la diversidad se percibe como un valor enriquecedor y tiene que ser respetada y estimulada.

			El respeto por la diversidad en el aula implica promover una actitud de apertura y valoración de las diferencias, sin caer en un relativismo ético en que todo debe ser aceptado. Dussel y Southwell (2004) sugieren una perspectiva compleja de la igualdad, reconociendo y valorando las diferencias entre las personas evitando validar la desigualdad y la injusticia. Sin embargo, estas cuestiones plantean tensiones que no tienen una resolución clara. ¿Cuándo la diversidad se convierte en desigualdad? ¿Cómo garantizar un trato igualitario y, a la vez, respetar las diferencias? ¿Cómo garantizar lo común y, al mismo tiempo, respetar lo individual?

			Tales preguntas requieren una reflexión continua sobre nuestras acciones y sus efectos para la construcción de sociedades justas y, en la escuela en particular, sobre el impacto de nuestras decisiones en cada uno de los estudiantes; tal como señala Carlos Skliar: “Además del problema de la igualdad y, concomitantemente a ella, surge la cuestión de la singularidad, y las formas de conversación sobre los efectos de la enseñanza: si bien toda acción educativa se dirige a todos y todas por igual, sabemos que los efectos son diferentes en cada uno, en cada una” (2017: 32).

			LOS APORTES DE LAS ESCUELAS PLURIGRADO

			Los términos “multigrado” y “plurigrado” se suelen utilizar de manera indistinta aunque dependiendo del contexto. Ambos se refieren a situaciones en las que un solo maestro enseña a estudiantes de diferentes grados en una misma aula.

			Enseñar en plurigrado implica buscar distintas alternativas de enseñanza, propuestas diversificadas, adecuadas a diferentes alumnos que trabajan juntos, y que pueden ser planteadas en la misma aula y en forma simultánea. Las escuelas multigrado son una buena referencia para observar cómo enseñan los maestros y cómo aprenden los estudiantes. 

			El aula plurigrado podría ser un referente pedagógico si se entendiera a nivel teórico y práctico que esa modalidad de trabajo es necesaria en todas las aulas y en todas las escuelas, tal como lo señalan Abós Olivares (2014), Bustos Jiménez (2010) y Abós Olivares, Boix y Bustos (2014). Los maestros necesitan encontrar formas de enseñar de modo simultáneo, contenidos que correspondan a distintos grados en el diseño curricular, a niños y niñas de diferentes edades.

			La circulación de los saberes en un aula plurigrado permite el acceso y la construcción libre del conocimiento por parte de niños de diferentes grados por medio de las interacciones entre ellos y ellas. Decimos que se trata de un “aprendizaje contagiado”, porque ocurre mediante modos de colaboración entre pares, por ejemplo, a través de modelos de tutorías entre una variedad de prácticas de aprendizaje cooperativo. 

			La heterogeneidad propia de la escuela es una riqueza pedagógica incuestionable: los alumnos desarrollan niveles muy altos de autonomía. Por ejemplo, los mayores ayudan a los pequeños y, en este “enseñar a otro”, necesitan conocer el tema, adquirir capacidades para comunicarse y aprenden a autoorganizarse.

			El aula plurigrado puede existir por necesidad o por elección, pero no es por sí sola garantía de una buena enseñanza. No obstante, se han encontrado muchos maestros en ambientes de edades múltiples que utilizan prácticas pedagógicas tradicionales, como enseñar para cada grado por separado (Cornish, 2010).

			En toda la literatura existe un acuerdo general acerca de que la formación, la experiencia y la flexibilidad de los maestros son fundamentales para abordar la enseñanza en plurigrados. ­Asimismo, para responder adecuadamente a las necesidades de los estudiantes en un aula de varias edades, los maestros tienen que poder desarrollar y avanzar más allá del currículo prescrito. Se trata de partir de algún aspecto común (contenido, problema, recurso) y lograr sucesivas diferenciaciones para cada alumno o para grupos en función de diferentes objetivos de aprendizaje a alcanzar. Por ejemplo, si se elige un recurso potente para favorecer el aprendizaje, es posible trabajar conjuntamente con todos los estudiantes, aun cuando cada subgrupo desarrolle diferentes contenidos. 

			Podemos considerar algunos ejemplos, como el diseño curricular en espiral, donde todos los niños comparten los mismos temas con distintos grados de profundidad o complejidad, o diversidad de recursos. Sumamos también la perspectiva de las clases cícladas, que asegura que los estudiantes que no hayan alcanzado los resultados esperados tengan otros tiempos para lograrlos y, en consecuencia, no sean etiquetados como “atrasados”, para alejarse de la estructura tradicional de repetir el grado. 

			EL HORIZONTE

			El reconocimiento del derecho de los seres humanos a ser diferentes no se contrapone al hecho de que a cada persona le quepa una función como integrante de una sociedad. Por lo tanto, dado que la atención a la diversidad implica un enfoque socio-humanista de la educación, no existe contradicción alguna entre el respeto al individuo autónomo y la respuesta a las necesidades colectivas sociales.

			Tal como lo señala Pedro Ravela:

			Los nuevos desafíos educativos requieren de nuevos formatos pedagógicos y de nuevas rutinas, que cuestionen el supuesto clave del modelo educativo de la sociedad industrial: que todos los escolares pueden y deben aprender las mismas cosas en los mismos tiempos y a través de las mismas actividades. Probablemente en un futuro cercano la escuela dejará de organizarse por grados. Se flexibilizarán las maneras de agrupar a las alumnas y alumnos y se eliminarán las calificaciones. Se dejará a un lado el dictado de clases, las respuestas a coro y las tareas de respuesta breve para cumplir con el maestro (Ravela, 2021: 5).

			Enseñar considerando el aula como heterogénea es reconocerla como un espacio en el que todos los estudiantes pueden aprender si se ofrecen condiciones y propuestas desafiantes que acompañen las trayectorias de cada uno.

			Es necesario introducir en las escuelas una cultura de la diversidad, tanto en el discurso como en la práctica, y eso requiere favorecer la participación, la colaboración, el trabajo en equipo, el compromiso y la autonomía de los estudiantes y sus docentes. Al mismo tiempo, como señala Carina Kaplan:

			La escuela puede educar para ser sensibles frente a lo que al otro le sucede y siente, para ponerse en la piel y en los zapatos del otro. […] Educar para la solidaridad implica establecer relaciones sociales de valoración simétrica entre los sujetos a partir de sus singularidades […]. Son las relaciones solidarias las que permiten reafirmar las identidades concretas de cada uno de los miembros de una comunidad educativa (Kaplan, 2022: 101).

			Para que el enfoque de una educación para la diversidad se ancle por medio de las Aulas Heterogéneas, es necesario pensar y diseñar la forma de trabajar en la escuela y en el aula con principios organizadores y didácticos diferentes de los que han estructurado el modelo tradicional homogeneizador. 

			Sería incoherente hablar de una enseñanza diversificada y proponer un único modo de trabajo para el aula y los docentes. Es por ello que, tomando la idea de las puertas de entrada al conocimiento que plantea Gardner (2003), ofrecemos distintas maneras de abordar el enfoque de Aulas Heterogéneas en la práctica cotidiana, tanto áulica como institucional. Cada institución y cada docente puede elegir una puerta por donde entrar, comenzar a trabajar e ir articulando con las otras, buscando profundizar en el enfoque.

			Puertas de entrada: el enfoque de Aulas Heterogéneas

			 

			[image: Ilustración]

			Este mapeo parte de ubicar en el centro a los estudiantes, protagonistas de sus aprendizajes, como base para un diseño didáctico flexible de la enseñanza.

			A lo largo del libro, abordaremos las distintas puertas de entrada con ejemplos, ideas y bases teóricas que den cuenta de que se trata de cambiar la mirada de la diversidad como un problema para pasar al desarrollo de la singularidad y al de la riqueza de construir lo común desde las diferencias.

			Allá vamos…

		


		
			CAPÍTULO 2
EL DISEÑO DIDÁCTICO FLEXIBLE, ABIERTO Y PARTICIPATIVO

			Dentro de las propuestas de trabajo con diversidad se encuentra un atributo que el enfoque de Aulas Heterogéneas promueve con especial énfasis y que consiste en la flexibilidad. Esta se expresa no solo en el diseño de los planes de clase, sino también en el uso del tiempo y el espacio escolar, el manejo de las fuentes de información, recursos e, incluso, en los productos finales que requiere el trabajo de los alumnos. Comprender la relevancia de la flexibilidad en el despliegue de un abordaje inclusivo permite ampliar la mirada sobre la calidad y la cantidad de materiales y actividades que proponemos a nuestros estudiantes. Pensar desde marcos flexibles contribuye a modificar la perspectiva desde la cual nos vinculamos con el saber didáctico y la disciplina que pretendemos enseñar. 

			CONTEXTOS DIFERENTES, UN MISMO OBJETIVO. LOS CASOS DE ALICIA Y FERNANDA

			Alicia comienza la clase cuando solo la mitad de sus alumnos ha llegado. No todos llegan en horario, porque vienen de trabajar desde muy lejos. Se presentan cansados y con las manos sucias, pero Alicia no les pide que se las laven antes de entrar; se conforma con que asistan a clase y puedan compartir un rato con ella y sus compañeros. Las condiciones de esta escuela, donde funciona el Centro Educativo de Nivel Secundario (CENS), que permite a adultos y jóvenes terminar la secundaria, no son las mejores tras una semana sin clases por falta de agua y electricidad. Alicia ocupa la única aula de toda la escuela que tiene estufa; se trata de una habitación pequeña con no más de ocho metros cuadrados, nueve mesitas de fórmica y un pizarrón en el frente.

			Alicia tiene un plan pensado para esta clase, “un plan incompleto”, aclara “porque siempre son ellos los que terminan de escribirlo”. Hay un mapa de la Argentina desplegado en dos mesas juntas y, sobre él, un sinfín de cajitas que Alicia ha impreso, forrado y plastificado especialmente para la clase de hoy. Se trata de una caja que representa al Poder Ejecutivo y otras dos que figuran los poderes Judicial y Legislativo. “El tema de hoy es el Estado”, anuncia, y de inmediato cede la palabra a sus alumnos: “¿Quién se acuerda de qué era el Estado y cómo está compuesto?”. Y los alumnos, cansados y aletargados en sus sillas, de pronto comienzan a incorporarse y contestar, sin pensar que están dando un examen. Ellos sienten que están colaborando con su profesora, que va tejiendo sus preguntas y respuestas sumando ideas nuevas a lo que sus alumnos saben. Llega Elena, que vive frente a la escuela, en una casilla precaria que comparte con su marido. Posteriormente ingresa Paula, que lo hace con sus dos hijos, de 1 y 3 años. Traerlos es la única manera que tiene para asistir a clase. La dinámica continúa sin sobresaltos: a Elena y Paula se suma Érika, que recién comienza a cursar la materia en este secundario de adultos. Nada parece un problema para Alicia: mientras el resto explora las cajitas y discute algunos artícu­los sobre leyes del Congreso o escribe una síntesis acerca de lo aprendido en el día, ella introduce a Érika en los temas vistos y luego pide a sus compañeros que le expliquen lo trabajado en clase. 

			* * *

			La clase de Fernanda siempre comienza y termina en horario. El sonido del timbre, generalmente, estructura los tiempos, y el preceptor llama la atención a los alumnos que se atrasan. En el colegio donde trabaja Fernanda hay wifi, cañón y proyector en todas las aulas, como también teléfonos celulares inteligentes en los bolsillos de todos los estudiantes. Sin embargo, eso no es garantía de innovación en la enseñanza ni de profundidad en el aprendizaje. Fernanda lo sabe muy bien. Este año continuó con la implementación de la plataforma Edmodo en su clase de lengua extranjera. Se trata de una aplicación web que permite generar un aula virtual en la cual reunir recursos y facilitar mensajes e intercambios grupales e individuales. A la organización tradicional de la asignatura en carpetas y espacios, una alumna le agregó un nuevo elemento: “Me maravilla ver cómo algunos alumnos hacen de la clase de Edmodo su propia clase, cómo se apropian del espacio y lo moldean. Un día, Agustina comenzó a tomar notas con su celular y a publicarlas en el foro para que las tuvieran todos sus compañeros; es decir, los que están en el aula junto a ella, como también los que faltaron a la escuela”, señala Fernanda. Aquí el uso divergente de la plataforma permite a los alumnos intercambiar información relevante sobre la asignatura en tiempo real. Fernanda agrega: “Al final del día, todos se van a casa con una síntesis en el bolsillo. Pero eso no es todo: con las encuestas de Edmodo puedo preguntarles qué opinan sobre un tema o qué texto prefieren trabajar ese día, sin exponerlos a levantar la mano ante la clase. Tipeo la pregunta en la pantalla y ellos responden desde el celular de manera anónima e instantánea”. 

			Fernanda sabe que la herramienta digital permite darle voz a aquellos que, de otro modo, no expresarían su opinión. Con Edmodo, ella puede intercambiar mensajes privados con los alumnos que comparten con ella problemas personales o familiares. También programa recordatorios durante el fin de semana para mantenerse en contacto con ellos. En las variadas carpetas de su aula virtual recolecta videos, ejercicios online, fotos y artículos que utilizarán sus alumnos en función del tema que elijan para trabajar o que consideran que deben reforzar. 

			LA CLASE: ESPACIO DE INTERACCIÓN SOCIAL Y DE ENCUENTRO CON LA HUMANIDAD DEL OTRO

			Más allá de las teorías provenientes del ámbito de las ciencias de la comunicación, que establecen el carácter social e históricamente situado de la interacción humana (Martín-Barbero, 2002; Prieto Castillo, 1999), es imposible pensar una clase en cualquier nivel y contexto material o cultural con independencia del momento en que ocurre, como un intercambio con otros y otras. Cualquier aula –­virtual o de ladrillos y madera–­ es necesariamente un espacio en el cual construimos con pares y somos interpelados como sujetos. Abrir espacios concretos para que las interacciones resulten significativas y productivas es tarea del maestro, que es quien busca regular, al menos al principio, el escenario para la comunicación y señalar posibilidades y límites a sus alumnos.

			Abrir el juego al protagonismo de los estudiantes otorga dinamismo al trabajo en el aula y permite que ellos decidan, siempre con la mirada tutora del docente, hacia dónde dirigir los esfuerzos del aprendizaje y el trabajo individual y grupal. Del mismo modo, en el relato anterior, Alicia dejaba que la clase se desarrollara a partir de los comentarios que los propios alumnos iban sugiriendo, y completaba o redireccionaba el sentido de los contenidos, siempre teniendo en cuenta las necesidades y demandas que el grupo proponía a medida que avanzaba. En el caso de Fernanda, la flexibilidad de los recorridos se verifica, primero, en dar lugar, y después, en abordar pedagógicamente la iniciativa puntual de la alumna que decidió registrar por escrito y compartir sus notas con el resto de la clase. 

			Promover un diseño abierto, flexible y participativo supone hacer un ejercicio en el plano recursivo e iterativo, en donde, aunque las dinámicas estén planteadas secuencialmente, nada es lineal ni predecible, sino que la propuesta va y vuelve de acuerdo con las necesidades genuinas de los alumnos, que son escuchadas y tenidas en cuenta por el maestro o profesor, sin perder los propósitos de la enseñanza. Aquí reside su poder enriquecedor y fundante no solo de una nueva pedagogía, sino también de una nueva alteridad, un vínculo diferente con el otro en el que encontramos un “estado de receptividad atenta” (Contreras-­Domingo, 2008) que permite al docente extrañarse de sus ideas preconcebidas y aceptar la humanidad del otro sin preconceptos ni etiquetas. 

			Pensar una clase desde marcos flexibles, abiertos e incompletos remite al carácter siempre provisorio del plan y a su naturaleza contingente, útil como marco de referencia y guía, pero nunca determinante de las acciones a llevar a cabo. Priorizar la flexibilidad como elemento constitutivo de la labor docente y encarnarla en iniciativas concretas promueve la maleabilidad y la posibilidad de reajuste de las propuestas que se diseñan para el aula, como en las clases de Alicia y Fernanda. Finalmente, el elemento de la participación exige incluir al alumno como agente activo y decisor en todas las instancias, lo cual devuelve al docente el desafío de la apertura y la flexibilidad, y reinicia el proceso pedagógico-creativo con el compromiso de hacer escuchar todas las voces.

			IDEAS EN TORNO A LA FLEXIBILIDAD

			Dada la variedad de atributos, intereses, motivaciones y talentos para tener en cuenta en el momento de organizar la enseñanza, parece imposible darle tratamiento pedagógico a la diversidad si no es desde miradas y decisiones que promueven la multiplicidad de recorridos, tareas y roles. Es por eso que en esta sección nos dedicaremos a caracterizar el atributo de la flexibilidad y a ponerlo en diálogo con las posibilidades del trabajo con diversidad.

			Cuando doblamos una hoja de papel o una lámina de metal, estas cambian de forma y, por lo tanto, se transforman en un avión o barco de papel, en un avión o barco de metal. Ese papel que antes era una hoja, ahora, flexibilidad mediante, se reconvirtió, mutó, se readaptó y metamorfoseó hasta adquirir una nueva forma y, con ella, un sinfín de propiedades. Sin alterar su esencia de papel o de metal, hemos logrado una profunda transformación. Si la hoja fuera muy blanda, perdería su forma rápidamente; si fuera muy rígida, se quebraría en el primer intento de doblado. La clave de la flexibilidad es mantener ese equilibrio entre forma original y capacidad de reconversión constante y latente.

			La riqueza del material flexible reside, precisamente, en sus múltiples posibilidades de replegarse y cambiar de forma sin romperse o, metáfora por medio en el caso de una clase, sin cambiar de rumbo totalmente. El aula flexible es la que permite al docente mantener una dirección clara hacia el aprendizaje que pretende que sus alumnos desarrollen y experimenten. A la vez, se trata de habilitar desvíos parciales y atajos que logren que el contenido y las actividades se adapten a los imprevistos, bifurcaciones y características de cualquier trayecto: tiempos de trabajo variados, intereses personales, modalidades de aprendizaje distintas, talentos y preferencias diferentes.

			Cuando doblamos con el auto o la bicicleta, cambiamos de calle y de recorrido sin variar el lugar al que deseamos llegar. La clase flexible nos invita a “manejar” con la misma libertad de opciones y brinda a nuestros alumnos la seguridad de llegar a la meta por el camino que más se ajuste a sus necesidades, contexto social y cultural, así como capacidades afectivas y cognitivas. ¿Esto significa, necesariamente, que debemos dejar de planificar nuestras prácticas de aula? De ninguna manera. El atributo de la flexibilidad nos recuerda que el plan existe, para no perder de vista nuestras intencionalidades o propósitos, pero sin condicionar el trabajo de alumnos y docentes. Nos insta como docentes a trazar senderos variados para que nuestros estudiantes construyan aprendizajes y capacidades de manera libre, pero andamiada y adaptada a sus intereses y habilidades. 

			LA FLEXIBILIDAD DESDE LA ENSEÑANZA

			La flexibilidad es un aspecto complejo del diseño de propuestas de enseñanza diversificada y, por eso, merece ser tenida en cuenta para su profundo despliegue y tratamiento. Buscar que sean coherentes las intenciones educativas y los diversos modos de aprender –­inteligencias, intereses, niveles de pensamiento y diferencias culturales–­ resulta una tarea dificultosa si no se consideran las posibilidades de un diseño didáctico abierto y flexible. Es por eso que proponemos una breve conceptualización de sus atributos más relevantes y enriquecedores para inspirar el diseño de propuestas centradas en el trabajo con diversidad.
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